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Gracias por descargar este libro electrónico. El copyright es
propiedad exclusiva del autor y por lo tanto no se permite su
reproducción, copiado ni distribución ya sea con fines comerciales
o sin ánimos de lucro. Si disfrutaste este libro, por favor invita
a tus amigos a descargar su propia copia.. Gracias por tu
apoyo.
  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  

  
Luis Fernando Narváez Cázares

  

  
 

  

  
Presentación

  

  
 

  
Con fecha de nacimiento de 13 de agosto, en Monterrey, Nuevo
León. De nacionalidad Mexicana.
  
  


  

  
Semblanza

  
  


  
A la fecha ha publicado más de 100 libros destacándose en
diversas áreas: Derecho (Diccionario Jurídico Básico, Manual de
Derecho Laboral, Constitución Política de los Estados Unidos
Mexicanos, Introducción al Derecho Civil y Constitucional);
Educación (Terminología pedagógica, Recursos Didácticos para
Secundaria y Bachillerato); en Poesía, con títulos como "De la
ciudad en Noche", "Ceremonias a Tu Cuerpo", "Verde menta",
"Llegaste tarde"; así como en Historia "Líneas Mexicanas –
Personajes Históricos" "Curiosidades sobre los líderes mundiales"
"Los 100 mejores libros de la historia"; Relato, Novela y Enseñanza
del idioma extranjero.
  
  


  
Cuenta con diversos reconocimientos a nivel nacional e
internacional y sus textos han sido publicados en México, Estados
Unidos, Argentina y España.
  
  


  
Es Fundador y Presidente de Conocimiento E Innovación
Intercultural Armando Hart Dávalos, A. C. que en la actualidad
trabaja impartiendo cursos, talleres y conferencias de temas
relativos a la inclusión y participación social, promoción de
valores y desarrollo intelectual jurídico y pedagógico, entre otras
actividades de carácter comunitario y social.
  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


   
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


     
 


  
 


  
 


  
 


  
 


  

  
Lo nuestro duró poco, pero lo necesario para darnos cuenta qué
tanto se puede amar de prisa, clandestino, con temor a ser
descubiertos. Y si, lo nuestro duro poco pero no es el tiempo lo
que al final nos identificó, sino la fuerza con que nos
quisimos.

  
 


  

  
Cuando leas estos textos recuerda que aún con la distancia
estaré para ti, como enamorado, cumpliendo mi promesa de ser feliz
esperando tu regreso.
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Poemas
  

  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  

  
1. Escala del amor.

  
En la escala de mi amor, por fortuna o bajo desgracia, no existe
punto medio. Amar o no son las opciones verdaderas y su validez se
remite a un sentido real de reciprocidad.
  
Si bajo el auspicio del encanto encuentro dicha y sonrisas
pueden dar por bien establecido un cariño como el que se sueña; sí,
por el contrario, apenas y es perceptible una estela de emoción
ante mi legítima muestra de atracción, pueden darse por bien
servidos y abandono la empresa.
  
  


  
Fui el verdugo de mi destino, 
  
quien, cobijado por el candor de tu presencia 
  
alcanzó los cielos de la dicha 
  
pero tarde que temprano 
  
la amargura se vistió de nubes y
  
 fue imposible ver la luz.
  
  


  
He sentido, rodeado de reclamos propios, 
  
que merezco ser aborrecido 
  
por los fines del amor 
  
y convertirme 
  
en el tronco abandonado de un bosque 
  
que acrecienta sus espacios
  
y la idea se sostiene 
  
cuando llega un recuerdo tuyo 
  
para asaltar mi sueño.
  
  


  
Dejaré al engaño 
  
transgredir mis sentidos 
  
mientras concibo como verdaderos tus besos, 
  
las caricias que nunca fueron entregadas 
  
y, en total, 
  
cualquier otro signo que me comprometa.
  
  


  
Perdonar, por el contrario, 
  
es un lujo al que mi acceso no es posible; 
  
es decir, 
  
¿como te culpo de lo que nunca tuvo su razón? Resultaría vano e
necesario señalar a nadie. 
  
Seamos libres  Hoy y siempre.  

  

  
 

  

  
 

  

  
2. Catapulta.

  
Cuando pienso en el camino recorrido encuentro con sobresalto
situaciones que me marcaron a bien. Más de una vez prometí ser la
imagen de bondad que la ente necesita y no pocas veces caí en el
error adormecido por los tibios brazos de una mujer.
  
Hoy lo recuerdos se visten de nostalgia cuando intento retratar
la imagen que tengo de tu rostro, la sonrisa honesta, tu mirada
cargada de fuego.
  
Al tenerte de frente no pude hacer más que caer en esa prisión a
la que me condenaba. Era obvio y aún así emprendí el camino hasta
tus brazos, que osado un tiempo se borraría la alegría de movida
por la distancia a la que serias obligada.
  
No nos culpemos hoy ni nunca. Todo tiene su razón de ser y esta
será la prueba que necesitamos.
  
  


  
Ser tu enamorado,
  
único pastor en tus veredas,
  
fiel testigo de tu nacimiento
  
en los espesos pantanos
  
del amor;
  
figurar entre tus sueños,
  
portar la luz que te ilumina,
  
saciar la sed
  
que consume tu calma,
  
la promesa permanente.
  
  


  
Hoy, con mi saco repleto
  
de caricias,
  
vengo a confirmar lo que se dice:
  
Mi cariño es paciente.
  
  


  
Mira a todos lados,
  
atenta a la esperanza
  
y regálame un suspiro
  
mientras me paseo por tu cielo.
  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  

  
3. Envejecer

  
Me resulta caro entender la causa del dolor que atraen los años.
He cumplido, lo creo firmemente, las reglas oficiales que impone la
sociedad acostumbrada al uso del término “bueno” y aún así parece
contraproducente encontrar una salida. Cada puerta me lleva,
irremediablemente, a otro laberinto.
  
Envejecer es el resultado de todas las pruebas que nunca me
preguntaron si querría tomar; es llegar al punto final, la meta,
habiendo sorteado las dificultades del destino. Pero sobre esto no
hay nadie a quien culpar.
  
Me decidí, forjado como líder de mi propio destino, a enfrentar
los días con tu recuerdo claro, en el eterno intento por tenerte de
regreso. Así, envejecer es solo un hecho, porque no me di cuenta en
realidad de lo que sucedía hasta hoy que me veo frente al espejo y
me descubre una tristeza como la que hacía tiempo no se presentaba
y sigo solo, profundamente solo y viejo.
  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  

  
4. Engalanada.

  
Te vi cruzar la puerta y no hubo algo que me comprometiera a más
que un saludo. Eras un número entre otros tantos y ¿qué de nuevo
pudieras presentar a mi vida complacida?
  
Pero las cenizas de amores prohibidos nunca se acaban por
completo y justo ahí, en las bancas que protegían tu inocencia, mi
mente se distrajo al punto de desearte cerca.
  
No sería lo mismo, al paso del tiempo, encontrarte entre los
pasillos de mis sueños, libre, atenta a un destino que apenas
descubrías, bella en tus formas y dulce en tus rincones.
  
Que no me encumbren en la cima del pecado sin saber antes el
porqué de mis vicios, mi único error fue amarte como nunca lo
habían hecho.
  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  

  
5. 

  
Estoy de pie, nada me perturba, veo el cielo y desde lo alto una
luz apunta hacia mi cabeza, es la luna, esa que me vio recitar a
solas los versos más confusos en edades cargadas de ilusión, la
misma luz que aumenta su fuerza al momento del desengaño y que si
un día fue impulso para ganarle paso a la cobardía, hoy me frena,
silenciosa, apagando intenciones, pasiones que no llevan
reconciliación al momento de ejecutarlas...
  
Pero acaso es mentira lo que veo? Ciento, nuevamente, el espejo
de mi florecer y parece burla a todo lo que me sentidos captan en
esta absurda realidad inconfesable.
  
Camino. Mis pasos dejan una estela mientras avanzo sin prisa por
las calles, serpientes de fuego, para conducir me a la nada eterna.
No busco algo, porque mi vida se perdió entre deseos malogrados y
hoy está mi complacencia que es mínima intención por sentir de
nuevo. Se revuelve con el humo de mi cigarrillo.
  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  

  
6.

  
Quise verla antes. Los recuerdos hoy me consume y creo, fieles
último juego, que aún me ama. ¿Cómo es que podría olvidar su
promesa al partir? Un amor no se consumen por la distancia y es mi
corazón quien pronuncia a viva voz los rezos a la aurora para
mantenerla cerca de mi pensamiento.
  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  

  
7.

  
Es virtud otorgar perdón cuando lo necesita otro. También forma
parte de la gracioso mana el alzar los brazos para envolver un
cuerpo amado al instante del reconocimiento.
  
Agradezco y tu cuerpo por las formas que delimitan tu piel, el
contorno de tus labios, cada una de las sensaciones que oír
recuerdo lejanas y, sin embargo, amalgamadas a mis sentidos.
  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  

  
8.

  
Cuán difícil es llorar un caso perdido; al bien amado y la rosas
marchitas cuando todo fue creado en los curo del secreto. Me
lastima el alma despertar y no tener más que tu recuerdo, el mismo
que el pasar nuestro tiempo habrá de perderse, irremediablemente,
entre las horas que median nuestra despedida y el próximo
encuentro.
  
Hoy vacío mi cariño en la bóveda de besos acumulados, punto de
los abrazos que no dimos y los te amo no escuchados.
  
  


  
  


  
  


  
  


  
  


  

  
9.

  
Hubo una voz que me pidió calma. Para la ansiedad recetó dos
noches de sueños sin interrupciones, dosis muy bien cuidadas,
después del desayuno, de recuerdos agradables, como aquellos en
donde mis manos se acomodaban a la forma de tus caderas.
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